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Mayo 12, 2009
COMPARTIR LOS RECURSOS 
El presente texto corresponde al mensaje dirigido por el Secretario General de la Alianza Mundial Bautista en ocasión  de celebrarse la Vl Asamblea de la UBLA (Unión Bautista Latinoamericana) en la ciudad de Lima, Perú, del 22 al 25 de Abril pasado.

Consideramos como valioso compartirlo, ya que expresa cabalmente uno de los fundamentos por los que la ABA fue formada y por los que trabaja día a día como Asociación.

“Una vez que se les haya leído a ustedes esta carta, que se lea también en la iglesia de Laodicea, y ustedes lean la carta dirigida a esa iglesia”. Colosenses 4:16
Introducción
Mis hermanos y hermanas en Jesucristo, saludos a todos ustedes en el nombre del Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación. 
Como sabemos, servimos a un Señor que es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos; y somos, con todos los otros cristianos, miembros del cuerpo de Cristo. ¡Gracias a Dios!
Saludos a nombre de la Alianza Bautista Mundial—un movimiento de treinta y siete millones de cristianos en una comunidad de ciento cinco millones.
Nos da mucho placer que ustedes sean miembros de esta familia mundial y es nuestro deseo que Dios les bendiga en su ministerio. Especialmente, permítanme invitarles a ustedes a participar más plenamente en la vida de la Alianza. Necesitamos su contribución y ustedes necesitan de la familia bautista del mundo. Somos uno en Jesucristo. No debemos eludir nuestra responsabilidad el uno para con el otro. 
Me han invitado a compartir la Palabra de Dios. Así que busquemos en la Palabra de Dios.
Leamos Colosenses 4:16. Siento mucho que, a causa de mi falta de capacidad para hablar español, tengo que predicar este sermón ¡no en la lengua de los cielos sino en inglés! ¡Qué lástima! Es por eso que estoy tan feliz de tener un traductor. 
Pero primero, oremos. 

Oración: Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, oh Jehová, roca mía y redentor mío. Amén. 

Traigo a su atención un versículo de la Biblia que está escondido en las salutaciones finales del libro de Colosenses. En Colosenses 4:16, el apóstol Pablo le pide algo a los creyentes de la iglesia en Colosas.  
Esto es lo que les pide: Una vez que se les haya leído a ustedes esta carta, que se lea también en la iglesia de Laodicea, y ustedes lean la carta dirigida a esa iglesia. 

Este es un texto al cual hay que darle la importancia que merece. Muy fácilmente se pasa por alto como un comentario superficial sin gran mérito. Sin embargo, cuando lo examinamos cuidadosamente, descubrimos lo importante que es considerando el mensaje que les traigo a ustedes esta noche. 
1. Notemos, en primer lugar, que este texto afirma la importancia de la mentalidad comunitaria. 
El mes pasado visité a los bautistas de la ciudad de Izmir, en Turquía—la antigua Esmirna del Asia Menor, de la cual leemos en la Biblia. Participé en una conferencia de prensa en la que pedíamos a los medios de comunicación y a las autoridades que vieran la importancia de Turquía como lugar de gran interés para viajeros cristianos y les pedíamos que reconocieran y respetaran este hecho. 
Una razón por la cual esta conferencia de prensa era importante es que los niños en edad escolar en Turquía no aprenden toda la historia religiosa de su país. Muchos no saben de la importancia de Turquía en la historia de los orígenes de la iglesia cristiana. Estuvimos promoviendo la concientización de estos hechos históricos como una manera de apoyar el derecho que tienen los cristianos de vivir y adorar libremente en ese país. 
Había tres pueblos en el valle del río Licus en lo que ahora llamamos Turquía: Hierápolis, Colosas y Laodicea. 
Estas ciudades estaban en una región cuya lana, ropa, textiles y pigmentos eran bien conocidos en todo el Imperio Romano. Las iglesias en estas tres ciudades existían en comunidades que estaban cerca las unas de las otras. Dos de ellas estaban a ambos lados del río Licus. La otra estaba a unos 20 kilómetros río arriba. Cada una podría operar como si la otra no existiera. Simplemente se podrían ignorar mutuamente. Pero ¿eso agradaría a Dios? 
Cuando Pablo escribió su carta, Colosas ya no era tan importante como las otras dos ciudades vecinas, y el apóstol no quería que los colosenses se encerraran en sí mismos. Él quería que desarrollaran la mentalidad comunitaria—el sentido de ser parte de una comunidad más grande llamada a existir por Dios mismo. 
Evidentemente, Pablo estaba preocupado también por la iglesia en Laodicea. Debido al desarrollo económico en su ciudad, los creyentes en Laodicea podrían desarrollar un sentimiento de autosuficiencia. Podrían adquirir una mentalidad de iglesia grande que sugería que podrían hacerlo todo ellos solos. Podrían haber concluido que no necesitaban preocuparse por la iglesia hermana ubicada no muy lejos de ahí. Pero Pablo les dice: “¡No! Deben practicar la mentalidad comunitaria. De manera que lo que les es dado a ustedes—por ejemplo, la carta enviada a ustedes—debe ser compartida con otros santos de la familia de los fieles que es una sola.” 
Puede ser que la iglesia sea grande. Las riquezas que el Espíritu le ha dado pueden ser tan grandes que la iglesia parece ser capaz de llevar a cabo su ministerio de manera independiente. 
Sea cual sea la situación, Pablo lo pone muy claro: Cada iglesia está llamada a compartir lo que ha recibido con otras en un espíritu de mentalidad comunitaria. Cada congregación local necesita a la otra. Ya que por la gracia que es en Cristo Jesús, su Señor, todas y cada una participan en la familia del pueblo de Dios que es una sola. 
El punto es que Pablo quería que las congregaciones supieran que los cristianos en Colosas deben recordar que Dios tenía otra iglesia en Laodicea. Deben cultivar la mentalidad comunitaria que marca a quienes sirven con la comprensión de Quién es el verdadero Dueño de la obra en la que se trabaja. 
Una iglesia que abandona la mentalidad comunitaria en su relación con otras iglesias es propensa a caer víctima del falso orgullo. Es propensa a caer víctima del centrarse en sí misma. Se concentra en sus propios proyectos, sus propios intereses, sus propias metas—en vez de la meta del reino de Dios. 
Una iglesia que abandona la mentalidad comunitaria en su relación con otras iglesias es propensa a ser amenazada por el sentimiento de superioridad. Piensan que lo tienen todo; lo saben todo; no necesitan a otros santos; ¡son los amigos especiales de Dios! 
Y cualquier iglesia que ha sido víctima del falso orgullo, del centrarse en sí misma y de la superioridad está a punto de caer. Porque esa iglesia no está manifestando la verdadera naturaleza del Dios de amor, Que llama a la gente hacia Sí mismo, salva a la gente y la incorpora en la comunidad del pueblo de Dios. Esa clase de iglesia caerá porque Dios no permitirá que su buen nombre se vea manchado de impunidad. 
El tesoro de la palabra de Dios enviada a Colosas no debe ser monopolizado por los colosenses. No les fue dado para que se gloríen o enorgullezcan. Les fue dado para que lo puedan compartir, y al compartirlo con otros sectores de la comunidad de la iglesia, den honra y gloria a Dios. 
Y lo que se dice aquí sobre la congregación local también se aplica a la convención nacional. De hecho, todas y cada una de las convenciones están en riesgo de caer presas de los mismos vicios que amenazan a la congregación local. Cada convención necesita a la otra convención. Esto es verdad sin importar la antigüedad de una convención. Es verdad sin importar el tamaño de una Convención. Es verdad sin importar los dones que han sido dados a una convención en cuanto a liderazgo, finanzas, u otras cosas. Y estoy inspirado para desafiarlos a todos ustedes—Convenciones Bautistas en UBLA—a que valoren que una implicación de nuestro texto en Colosenses 4:16 es que Dios desea la participación de ustedes en la vida de sus Convenciones Bautistas hermanas en América Latina y alrededor del mundo. ¿Le agrada a Dios la mayordomía que están ustedes practicando en este respecto? 
Una vez que se les haya leído a ustedes esta carta, que se lea también en la iglesia de Laodicea, y ustedes lean la carta dirigida a esa iglesia. Pablo nos encarga la importante mentalidad comunitaria. 
2. Pero permítanme mencionar una segunda lección que Pablo nos enseña en este texto. Ya dijimos que en Colosenses 4:16 Pablo afirma la importancia de la mentalidad comunitaria. Pero también afirma el imperativo de la mentalidad misionera.

¿Por qué habrían de intercambiar sus cartas las iglesias de Colosas y Laodicea? No sólo porque son parte de la comunidad eclesial de Dios que es una sola, sino también porque están comprometidas en la misión de Dios que es una sola en el mundo y para el mundo. 

Se ha mencionado ya muchas veces, y es verdad, que por sí misma, la iglesia no tiene misión. Lo que es más, la iglesia no tiene que andar decidiendo cuál es su misión. Esto es así porque en la providencia de Dios, la misión realmente existió antes que la iglesia. Dios llamó a la iglesia a existir por causa de la misión que Dios quería que la iglesia realizara. En otras palabras, la iglesia es en realidad un vehículo de la misión de Dios en el mundo y para el mundo. Como lo dice una gran declaración de la iglesia: 

“La Iglesia es enviada al mundo para llamar a los pueblos y naciones al arrepentimiento, para anunciar el perdón de pecados y un nuevo comienzo en las relaciones con Dios y con los prójimos por medio de Jesucristo.”
Esa es la misión que Dios le ha encomendado a la Iglesia; y el deber de las iglesias en una Convención es (1) discernir juntos cómo pueden cumplir fielmente esta misión ahí donde están y (2) descubrir cómo quiere Dios que lo hagan. 
De acuerdo a nuestro texto, Pablo fue muy claro en que ninguna iglesia existe para sí misma. Existe para ejecutar el propósito de Dios en el mundo. Una iglesia no está llamada a construir su propio reino. Cada una está llamada a asociarse con Dios en la construcción del reino de Dios. 
Pablo está en lo correcto: “Nosotros somos colaboradores de Dios. Y vosotros sois labranza de Cristo, el edificio de Cristo.” Y es igual así con cada Convención. 

En este proceso de ejecutar la misión de la Iglesia según Dios, ninguna iglesia es tan autosuficiente que no necesita  de los recursos de otras iglesias. Cada congregación necesita los dones de sabiduría, discernimiento y comprensión que Dios le ha dado a la Iglesia en general. Y cada una necesita la disposición a compartir sus recursos de habilidades técnicas y de otro tipo, que son tesoros dados divinamente a la comunidad como un todo por la causa del reino de Dios. 
Y es igual así con cada Convención. 

Por lo tanto, cuando Pablo escribe a los colosenses y les ofrece dirección en una variedad de temas—la persona y obra de Jesucristo, el peligro de falsas enseñanzas en la Iglesia, el perfil de la vida en Cristo—no escribió solamente para beneficio de los colosenses. También escribió para beneficio de los laodicenses. 
Nos necesitamos unos a otros; necesitamos compartir mutuamente los dones, los recursos, las bendiciones. Para ser fieles en la misión—la misión que es una sola, dada a la iglesia que es una sola, por el Señor Jesús, que es uno solo—necesitamos compartir mutuamente los recursos por la causa de nuestra vocación para la gloria de Dios. 
Así  Pablo anima a los santos a que compartan mutuamente sus cartas y de esa manera se enriquezcan mutuamente al participar todos en el esfuerzo salvífico de cumplir la misión que Dios le ha encomendado a su Iglesia. 
Al cumplir fielmente la misión que nos ha sido encomendada, debemos recordar que es voluntad de Dios que compartamos unos con otros. ¿Le agrada a Dios la mayordomía que están ustedes practicando en este respecto? 
Conclusión
Este es el mensaje que les traigo en esta noche. 

Miembros y líderes de UBLA y de las convenciones que participan en UBLA: se necesitan unos a otros. De hecho, todas las convenciones e iglesias bautistas en el mundo se necesitan unas a otras. 
¡Por eso existe la Alianza Bautista Mundial!
 Y creo que si nos abrimos a la guía del Espíritu Santo, Dios nos hará discernir las formas en que nuestras iglesias y convenciones pueden colaborar unas con otras, poniendo los recursos que tenemos a la disposición de otros y recibiendo lo que los otros tienen para contribuir con nosotros. Todos tienen dones que compartir. Todos son llamados a dar y también a recibir. 
Somos llamados a ayudar a fortalecer el trabajo de otros y a permitir a otros que nos ayuden a mejorar nuestra fidelidad por la causa del reino. Cuando honramos la autoridad de Dios sobre nosotros, somos capaces de entender que es voluntad de Dios que trabajemos juntos por la causa de la gloria de Dios practicando la mentalidad comunitaria y la mentalidad misionera.
Como un gran líder latinoamericano, presidente Guillermo Milován, de Uruguay, expresó en la reunión de Caracas en 1987: 

“Es necesario aprovecharlo y ofrecer a las generaciones de mañana un ejemplo y los beneficios de una acción conjunta, eficaz, solidaria y responsable.” 

Así que vamos a decir: 

¡Para la obra, santos de Dios, porque el tiempo es corto!

¡Para el trabajo en conjunto, santos de Dios, porque las exigencias de la misión son urgentes!

Vamos a trabajar juntos hasta que el Maestro venga. Amén. 

Rev. Neville Callam

Secretario General de la Alianza Bautista Mundial

Congreso UBLA, Lima, Perú. Abril 2009 
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